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En la Biblia encontramos eventos proféticos que son 
necesarios estudiar, sin embargo, existen 2 que sobresalen 
por su relevancia e importancia en las Escrituras y son la 
Segunda Venida de Cristo y la Gran Tribulación. La Segunda 
Venida de Cristo es llamada así para diferenciarla de su 
Primera Venida cuando nació como hombre para vivir, morir 
y resucitar por nosotros. Realizando su ministerio, Jesús 
prometió venir personalmente por los suyos (Jn. 14:3), esta 
es su Segunda Venida. Este es un evento profético que 
esperamos próximamente en el plan de Dios y está divida en 
2 fases: 
• 1ª FASE. Se le llama arrebatamiento, rapto o la 

esperanza bienaventurada. Este es el evento 
sorpresivo en el que Cristo viene por los cristianos en el 
aire para llevarnos a su presencia (1ª Tes. 4:15-18). 

• 2ª FASE. Se le llama venida de Cristo en gloria o la 
manifestación gloriosa. Es un evento posterior al 
arrebatamiento y tiene su lugar al finalizar los 7 años de 
la Gran Tribulación. Cristo desciende de los cielos con 
sus santos y toca tierra para realizar sus juicios e 
instalar su reino milenial (Mt. 25:31-33). 

 

 
 
Estas fases están definidas en Tito 2:13. La esperanza 
bienaventurada es el Arrebatamiento y la manifestación 
gloriosa es su Segunda Venida en Gloria. La doctrina de la 
Segunda Venida de Cristo es importante debido a lo 
siguiente: 

1. Su gran importancia y realce en las Escrituras. 
a. 1 de cada 30 versículos la menciona.  
b.  Cada vez que se menciona la primera venida, 

se menciona 8 veces la segunda venida.  
c.  Se le dedican libros enteros. (1ª y 2ª a Tes.)  
d.  Se le dedican capítulos enteros (Mt. 24; Mr. 13; 

Lc. 21). 
e.  Se menciona 1845 veces en la Biblia.  
f.  17 libros del A.T. hablan de ella.  
g.  Siete de cada diez capítulos del N.T. hacen 

alguna referencia a ella.  
h.  En 216 capítulos se hacer referencia a ella 318 

veces. 

2. Cristo dio testimonio continuamente de su segunda 
venida (Jn. 14:3; 21:22; Ap. 22:20). 

3. Fue un tema relevante para los profetas del A.T.  (Is. 
60,61). 

4. Los ángeles la anunciaron (Hch. 1:11). 
5. Los apóstoles proclamaron fielmente esta verdad 

(1ª Jn. 2:28; Fil. 3:20; Hch. 3:19-21; Jud.14,15). 
6. A la iglesia se le ordena que espere con gozo y 

paciencia este evento (1ª Co. 11:26; Tito 2:13). 
7. Es de gran consuelo para el cristiano verdadero (1ª 

Tes. 4:18; 1ª Co. 16:22). 
8. Nos reta a vivir vidas que agraden a nuestro Señor 

(1ª Pe. 4:7-11; 5:1-4; Stg. 5:7-8). 
 

Como creyentes verdaderos, esperamos esta Segunda 
Venida de Cristo en su primera fase, esto es, el 
arrebatamiento. También se le llama la esperanza 
bienaventurada ya que es algo que aguardamos o 
esperamos con fe y será un día de gran gozo y felicidad. 
También se le nombra: el rapto. 
 
¿QUÉ ES EL ARREBATAMIENTO? 
Es el cumplimiento de la promesa de 
Jesucristo cuando mencionó que vendría otra 
vez por los creyentes verdaderos en él (Jn. 14:3; 
1ª Tes. 4:13-18; Hch. 1:9-11; Heb. 9:28; Ap. 
22:20; Fil. 4:4,5; Mt. 24:44). Esto significa que, de un 
momento a otro, nos llevará con él sin previo aviso. Jesús 
explicó un panorama de esto en Mt. 24:40,41. Por lo tanto, 
se trata de un momento en el que Jesús descenderá del cielo 
e irrumpirá el curso de las cosas para llevarse, 
repentinamente, a todos los creyentes verdaderos en él. Se 
le llama arrebatamiento debido a la acción de ser 
ascendidos hacia el cielo repentinamente. La palabra 
arrebatados usada en 1ª Tes. 4:17 significa: tomar de 
repente, sin aviso. Se le llama rapto porque se compara 
dicho momento como un ladrón que llega de imprevisto, de 
manera sorpresiva, cuando nadie lo espera (1ª Tes. 5:2; 2ª 
Pe. 3:10; Ap. 3:3; 16:15). Este evento será invisible para los 
incrédulos, pero real, corporal y visible para los creyentes 
verdaderos, como el día en que Jesucristo ascendió (Hch. 
1:11; 1ª Tes. 4:16). 
 
¿CÓMO SERÁ EL ARREBATAMIENTO? 
Descripción de 1ª Tes. 4:15-17.  
o Los creyentes vivos no seremos los 

primeros en ser arrebatados (vr. 15). 
o El Señor mismo con voz de mando, con voz de arcángel 

y con trompeta de Dios (con autoridad y 
anunciamiento), descenderá del cielo (vr. 16). 

o Los muertos en Cristo (los que durmieron) resucitarán 
primero para entonces ser arrebatados (vr. 16). 

o Luego, los que vivamos, los que hayamos quedado, 
seremos arrebatados juntamente con ellos (vr. 16).  



o Recibiremos a Jesús en el aire, no en la tierra. Seremos 
ascendidos físicamente hacia las nubes (vr. 17). Es 
decir, Jesús no tocará la tierra en este evento (a 
diferencia de su Segunda Venida en gloria, en la cual sí 
tocará la tierra, viniendo con sus santos, y así, instalar 
su reino milenial).  

o Después de esto, estaremos siempre con el Señor (vr. 
17), aunque vendrán otros eventos. 
 

Descripción de 1ª Co. 15: 51-54. 
o Los creyentes que vivan para cuando sea el 

arrebatamiento no morirán, pero seremos 
transformados, del griego alásso que significa: hacer 
diferente. 

o Todos los creyentes en Cristo seremos transformados 
en el arrebatamiento, sea que ya hubiéramos muerto 
para entonces o que estemos vivos (v. 51). Tanto la 
resurrección incorruptible (para los muertos en Cristo) y 
la transformación (para los que vivimos) de las que se 
hablan aquí se refiere a la glorificación de nuestros 
cuerpos (v. 53,54). La incorrupción de este cuerpo (su 
imperfección) dejará de ser, y tendremos un cuerpo que 
ya no se corromperá más, que ya no enfermará, ni 
sufrirá. Seremos semejantes a él (1ª Jn.3:2). 

o Esto sucederá en un momento tan rápido que por eso se 
compara con un abrir y cerrar de ojos (v. 52), como un 
relámpago (Mt. 24:27) o como la entrada de un ladrón 
en la noche (Mt. 24.43,44). 

o Será después de que se haya tocado la final trompeta (v. 
52. 
 

¿QUÉ PROPÓSITOS TIENE EL ARREBATAMIENTO? 
Para el Creyente 

1. Librar a los creyentes de la hora de la prueba (la 
Gran Tribulación) y así, llevarse a los suyos (Jn. 
14:3; Ap. 3:10; 1ª Tes. 1:10; 4:17). 

2. Resucitar a los muertos en Cristo (1ª Co. 15:52; 1ª 
Tes. 4:16). Y los muertos en Cristo resucitarán 
primero… 

3. Transformar los cuerpos de los creyentes vivos que 
hayamos quedado (1ª Co. 15:51-54). He aquí, os 
digo un misterio: No todos dormiremos; pero todos 
seremos transformados… 

4. Celebrar el Tribunal de Cristo para rendir cuentas y 
ser galardonados (Ap. 22:12; Ro. 14:10; 1ª Co. 3:13-
15; 2ª Co. 5:10). Porque es necesario que todos 
nosotros comparezcamos ante el tribunal de Cristo, 
para que cada uno reciba según lo que haya hecho 
mientras estaba en el cuerpo, sea bueno o sea malo. 

5. Celebrar las bodas del Cordero (Ef. 5:27; Ap. 19:1-
9). Bienaventurados los que son llamados a la cena 
de las Bodas del Cordero… 

 

Para el no creyente 
• Marcará el inicio de la Gran Tribulación (1ª Tes. 1:10; 

Ap. 3:10), en donde se manifestará la ira de Dios (Mt. 
24:21-22; Ap. 6:12-17) 

• Se juzgará a todas las naciones (Mt. 25:31-46). 
• Se juzgará a los que oyeron y no creyeron (2ª Tes. 

2:7-14). 
• Será la manifestación total del Anticristo (2ª Tes. 

2:7-8). 
• Se manifestará la persona de Cristo como el 

verdadero Mesías (Ap. 1:7; Zac. 12:10). 
 
¿CUÁNDO SERÁ EL ARREBATAMIENTO? 
No se sabe con exactitud la hora ni el día (Mc. 
13:32,33; Mt. 24:36,44), sin embargo, es 
cercano o inminente (Mc. 13:36), puede ser en 
cualquier momento. Aunque no se sabe cuándo sucederá, 
existen señales claras que se aproxima este evento, por 
ejemplo: El cumplimiento de la profecía del regreso de Israel 
a su patria (Zac. 10:8,9) ● Apostasía y abandono de la fe (1ª 
Ti. 4:1; 2ª Ti. 3:1-5) ● Aumento de la ciencia (Dn 12:4) ● Un 
tiempo de gran actividad misionera (Mt.24:14; 2ª Pe.3:9) ● 
Terremotos, hambres, pestes y guerras (Mt. 24:7) ● 
Multiplicación de la maldad y el enfriamiento mundial del 
amor (Mt. 24:12) ● Colocación de bases para el 
establecimiento de un gobierno mundial, el cual florecerá 
durante la Gran Tribulación (Ap. 13:13-17). No existe nada 
en la actualidad que impida la segunda venida de Cristo. 
 
El arrebatamiento es un evento verdadero; Cristo mismo lo 
dijo en Jn. 14:3: Vendré otra vez o en Ap. 22:20: Ciertamente 
vengo en breve. El Señor cumplió más de 300 profecías 
sobre su nacimiento y ministerio, por lo tanto, todas las 
profecías y promesas referentes a su segunda venida se 
cumplirán (Heb. 10:37). 
 
¿A qué nos debe llevar este evento? ¿Sólo basta con saber 
que vendrá o con sólo esperar hasta que Cristo venga? 
Existen verdades que tenemos que vivir mientras el Señor 
viene. El Señor no nos indicó ninguna fecha o día para su 
regreso (Mc. 13:32) con el propósito de estar preparados, 
pero también de estar activos y no “dormidos” (Mt. 25:1-13). 
Veamos los siguientes aspectos que nos llevarán a estar 
esperando activamente a Cristo: 
 
❶ ESTAR ____________________ Y 
__________________________, CRECIENDO EN LA 
OBRA DEL SEÑOR SIEMPRE.  
1ª Co. 15:58. Así que, hermanos míos amados, 
estad firmes y constantes, creciendo en la obra del Señor 

siempre, sabiendo que vuestro trabajo en el Señor no es en 
vano.  

 



 
❷ VIVIR EN ________________________ E 
INTEGRIDAD. 
2ª Pe. 3:10, 13-14. Pero nosotros esperamos, 

según sus promesas, cielos nuevos y tierra 
nueva, en los cuales mora la justicia. Por lo cual, oh 

amados, estando en espera de estas cosas, procurad con 
diligencia ser hallados por él sin mancha e irreprensibles, 

en paz. 
1ª Tes. 3:12-13. Y el Señor os haga crecer y abundar en 

amor unos para con otros y para con todos, como también 
lo hacemos nosotros para con vosotros, para que sean 

afirmados vuestros corazones, irreprensibles en santidad 
delante de Dios nuestro Padre, en la venida de nuestro 

Señor Jesucristo con todos sus santos. 
1ª Tes. 5:23. Y el mismo Dios de paz os santifique por 

completo; y todo vuestro ser, espíritu, alma y cuerpo, sea 
guardado irreprensible para la venida de nuestro Señor 

Jesucristo. 
 

❸ _______________________________ CON 
LOS PROPÓSITOS CORRECTOS. 

Heb. 10:24-25.  Y considerémonos unos a 
otros para estimularnos al amor y a las buenas obras; no 

dejando de congregarnos, como algunos tienen por 
costumbre, sino exhortándonos; y tanto más, cuanto veis 

que aquel día se acerca. 
 

❹ TENER ____________________________ FIRMES. 
2ª Ti. 1:12-14. Por lo cual asimismo padezco 
esto; pero no me avergüenzo, porque yo sé a 

quién he creído, y estoy seguro que es poderoso 
para guardar mi depósito para aquel día. Retén la forma de 

las sanas palabras que de mí oíste, en la fe y amor que es en 
Cristo Jesús. 

 
❺ ESTAR __________ (ESPERANDO, CUIDANDO).  

Mt 24:42. Velad, pues, porque no sabéis a qué 
hora ha de venir vuestro Señor. 

Mt. 25:13. Velad, pues, porque no sabéis el día ni 
la hora en que el Hijo del Hombre ha de venir. 

 
❻ ___________________________________ EN ÉL 

1ª Jn 2:28. Y ahora, hijitos, permaneced en él, 
para que cuando se manifieste, tengamos 
confianza, para que en su venida no nos 

alejemos de él avergonzados. 
 
❼ TENER _____________________ EN SU 
REGRESO, PUES ÉL LO PROMETIÓ. 
Stg 5:7-8.  Por tanto, hermanos, tened paciencia 
hasta la venida del Señor. Mirad cómo el labrador 

espera el precioso fruto de la tierra, aguardando con 
paciencia hasta que reciba la lluvia temprana y la tardía. 

Tened también vosotros paciencia, y afirmad vuestros 
corazones; porque la venida del Señor se acerca. 

 
❽ VIVIR UN CRISTIANISMO ___________________, 
NO RELIGIOSO. 

1ª Pe. 4:7-10. Mas el fin de todas las cosas se 
acerca; sed, pues, sobrios, y velad en oración. Y ante todo, 

tened entre vosotros ferviente amor; porque el amor cubrirá 
multitud de pecados. Hospedaos los unos a los otros sin 
murmuraciones. Cada uno según el don que ha recibido, 

minístrelo a los otros, como buenos administradores de la 
multiforme gracia de Dios. 

 
❾ CRECER EN MADUREZ PARA SER 
___________________________________ A CRISTO. 

Fil 1:6. Estando persuadido de esto, que el que 
comenzó en vosotros la buena obra, la perfeccionará hasta 

el día de Jesucristo.  
 
El Señor quiere cristianos que estemos conscientes de lo 
que hacen y practican; además, que estemos en una espera 
activa mientras el Señor regresa. No nos durmamos, para 
que no nos alejamos de él avergonzados al momento de su 
regreso, sino al contrario, velemos por nuestro cristianismo, 
familia, iglesia, servicio, dones, sus bendiciones dadas a 
nosotros y demás áreas de nuestra vida, que necesitan que 
estemos velando, pues también daremos cuenta. 
 
Los primeros cristianos enfrentaron mucha persecución, y la 
vida de un creyente bajo el dominio romano no era fácil. Vivir 
bajo esas condiciones adversas, la moral de los creyentes 
fue levantada por la esperanza de la venida del Señor. Es por 
eso que usaban la palabra "¡Maran-ata!", una palabra 
aramea que significa: “el Señor viene” o "Ven Señor", que se 
convirtió en el saludo habitual de los oprimidos creyentes. 
Esta frase es la que Pablo usó en 1ª Co. 16:22 y era una breve 
oración donde se recordaba y mencionaba el retorno de 
Cristo, pidiendo su venida, su parusía. 

 
¡MARAN-ATA! ¡EL SEÑOR VIENE! 

 
El que da testimonio de estas cosas dice: Ciertamente 
vengo en breve. Amén; sí, ven, Señor Jesús. Ap. 22:20 

 
 


